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Nuestra Consigna 


“La U. 8. A. debe realizar su Segundo Congreso Ordinario”, sostuvimos 
anteriormente. Tal la categórica consigna que el aliancismo lanzó a los 
trabajadores federados, destinada a desbaratar el avieso plan amsterdam- 
niano. Querían éstos suprimir la magna asamblea, reemplazándola por un 
“Referendum” cuyos resultados — en mérito a innobles complicidades y 
manipulaciones — dejarían de expresar la voluntad de la masa federada, 
para dar el triunfo a los elementos más reformistas y desleales que actuan 
en su seno. 


Estamos satisfechos. El alerta aliancista puso en guardia a los sindi- 
catos y militantes revolucionarios. Los que conspiraban contra la cele- 
bración del Congreso Ordinario, amedrentados, se llamaron a silencio. 
Nuestra consigna se impuso a la influencia amsterdamniana en el C. C., 
obligándolo a respetar las disposiciones estatutarias, fijando fecha para 
la realización de la asamblea regional. Es un triunfo que confirma los 
prestigios orientadores de la ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA, y 
evidencia su capacidad para interpretar los anhelos del proletariado re- 
gional, tanto en la acción revolucionaria como en el terreno sindical. 


Pero no basta el triunfo de la consigna aliancista, imponiendo la ce- 
lebración del acto. Ahora hay que velar por su éxito, no sea que resulte 
una victoria como las que dieron celebridad a Pirro. No entendemos' 
hacer sensacional revelación afirmando que se conspira, sigilosa pero ac- 
tivamente, contra la U. S. A. Los políticos, en primer término, no se 
encuentran cómodos con el freno que la Carta Orgánica pone a sus ape- 
titos partidistas. Los amsterdamnianos conspiran sin resuello y sin ver- 
gúenza, contra la rectitud revolucionaria que les impide oficializar el co- 
laboracionismo, y bailar su predilecto can-can reformista con música de 
Albert Thómas. Y los residuos del “quintismo” doloso y, criminal, de3> 
perdigados en los sindicatos adheridos, vociferan contra la honestidad y el 
control imperante en la U, S. A,, que, si no alcanzan a impedir el mero- 
deo de los chantagistas, logra descubrir sus repelentes actividades y se- 
ñalarlos al desprecio de: proletariado universal. Contra estos apetitos hay 
que defender a la central obrera. 


La U. $. A., tal como se define en su carta orgánica, es una bella, 
expresión del ideal libertario que alientan las masas trabajadoras, en su 
marcha hacia la conquista der futuro. Los medios de lucha que preconiza, 
son los que aconsejan la ciencia y la ruda experiencia sindical. Es la 
vanguardia consclente y calificada del trabajo organizado. Cerrada a cal 
y canto a las mefistofélicas solicitaciones de los partidos, curada de cre- 
dulidad ante los espejismos electorales, su fuerza energética, su poten- 
cialidad combativa y rotunda afirmación beligerante, se condensan en, 
su fórmula constructiva: “Todo el poder a los sindicatos”. Y no se arguya 
que la fórmula es vaga, ya que un partido avanzado reune más títulos y 
garantías revolucionarias, que un sindicato amarillo. Tratándose de los 
sindicatos católicos y ¡iquistas, la referencia sería exacta. Péro, es irónica 
aplicada a la U. S. A., porque en su seno solo son admitidos sindicatos 
revolucionariamente orientados y simpáticos con su finalidad libertaria. 
Su fórmula es proclamadora de la suprema hegemonía del trabajo orga- 
nizado, reivindicando para los oscuros artífices de la riqueza social es, 
derecho de ser los organizadores de la nueva sociedad proletaria. 


Tres cuestiones fundamentales tendrá que considera? el ll Congreso 
Ordinario. Ellas son: 1% Reforma de la Carta Orgánica; 2% Unidad Sin- 
dical; 3* Las Internacionales Sindicales.. 


¡Cabe esperar: que el ataque a la C. O. y la tentativa para suprimir 
el artículo 46, han de ser recios. Los políticos saben que las elecciones 
se ganan con votos. Para obtenerlos, todos los medios les resultan lícitos 
y superan a Frégoli en el arte de tranformarse. La reciente creación del 
la Confederación Obrera Argentina, es una comprobación formidable. Si 
108 socialistas hubieran logrado atar la U. S. A. a su carromato electo- 
ral, serían apóstoles de la unidad. Fracasados en sus repetidos intentos, 
han terminado por ser Judas divisionistas. No tenemos ninguna garantía 
— a no ser su impotencia — de que los comunistas electorales resistan la 
tentación de imitar a sus colaterales políticos. 


La amplia unidad sindical — empeño puramente sentimentalista en 
las actuales circunstancias, — tendrá sus defensores. Ellos serán los 
mismos que desde los puestos directivos de la U. S. A. trabajan por esd 
unidad conduciendo sus sindicatos a la autonomía. ¡Paradojal y cínica la- 
bor unionista! Si acertada es la invitación dirigida a los sindicatos autó- 
nomos, vano resulta dirigirse a la flamante C. O. A. y suicida, alargar la 
mano al grupo chantagista que oficializa sus chanchullos con el sello de 
la F. O. R. A. ¡Cuidado con imitar a Penélope! No es cosa de 'estigmati- 
zar a un Valdés u Oriolo, para abrir nuestras puertas a los hijastrog de 
Barrera, ; 

El debate sobre las Internacionales Sindicales no podrá evitarse. Des- 
de el Congreso de Unidad al ll Congreso Ordinario, las variaciones en el 
orden internacional han sido favorables al credo de la Sindical Roja. La 
A. 1. T. quedó convicta de divisionismo y sin prestigios al mantener en 
su “Bureau” a dos representantes del sello de la F. O. R. A. Nadie se 
ocupa de ella, ni para atacarla ni para defenderla. ¡Goza la paz de los, 
muertos! Amsterdam sigue siendo el foco del amarillismo sindical, inter- 
viniendo en los enjuagues imperialistas de la Liga de las Naciones. Y en 
tanto los burgueses, los dogmáticos del anarquismo y los amsterdamnia- 
nos consuetudinarios, compiten en apagar los rescoldos de las grandes 
rebeldías que sacudieron al proletariado al finalizar la conflagración gue- 
rrera, así como en bloquear a la gran Rusia proletaria con nubes de axfi- 
ciantes invectivas calumniosas, la Sindical Roja persevera en el noble 
propósito de crear el ejército internacional de la revolución libertaria. 
Sus llamados al proletariado son incesantes, y en su lenguaje campea la 
fe irreductible en un próximo y colosal derrumbe del edificio capitalista. 
Es una voz alentadora y vibrante incitando a las tremendas batallas fi: 
nales, que contrasta con la grita canallesca de los que se alian con el capi- 
talismo y la cobarde retirada de los que se declaran sin fuerzas para ld 
lucha y sin fe en el porvenir. 


Ante el próximo gran acto proletario, la ALIANZA  LIBERTARIA 
ARGENTINA lanza su nueva consigna, que han de recoger los que en la 
U. S. A. forman la vanguardia revolucionaria. Ella es la siguiente: MAN- 
TENIMIENTO DE LA C. O. — CELEBRAR ACUERDOS -UNIONISTAS 
CON LOS SINDICATOS AUTONOMOS, y ADHESION DE LA U. 8. A. 
A LA SINDICAL INTERNACIONAL ROJA. j 


Estas palabras de orden expresan el pensamiento aliancista y fijan 
nuestra posición como sector en la U. S. A. Quienes amen a la central 
obrera, deben recoger nuestrá consigna y defenderla tenazmente, 


Pero si esa ayuda no se nos brinda, si el contubernio enmudece a 
unos, maniata a otros y arremanga a los más descarados enemigos de la 
C. O. y de la finalidad de la U. S. A., entonces — lo decimos alto y or- 
gullosamente — los aliancistas r.slamamos el honor de 


librar solos 
la noble batalla, 


Buenos Aires, Abril 10 de 1926 





Los Algodonales 


Los braceros vuelven 
engañados y hambrientos 


El cuento de siempre. La menti- 
ra, ejercitada desde lo alto, con fi- 
nes de explotación, amargando aún 
más el alma de los parias del tra- 
bajo. 

¿Quién no ha leído unos enormes 
cartelones a grandes títulos, fijados 
en las paredes del municipio por ex 
Ministerio de Agricultura? En ellos 
se ofrece a los braceros, trabajo para 
la recolección del maíz y algodón en 
el Chaco y provincia de Santa Fe, 
con jornales halagadores. 

Lógico. Una cantidad de obreros 
encaminaron sus pasos rumbo a los 
lugares indicados, creyendo en la pa- 
labra honesta de los poderes públi- 
cos. Pero la realidad les ha demos- 
trado una vez más, que para mentir, 
para engañar a los trabajadores, 
tanto se les miente de abajo como de 
arriba. ¡Y claro! Esos hombres que 
partieron con el corazón henchido de 
esperanzas, de optimismos, no han 
necesitado mucho para encontrarse 
frente a frente, con la más cruel des- 
ilución: jornales irrisorios, jornales 
de hambre, alimentación y vivienda 
pésimas, propia de bestias. ¡Eso han 
encontrado en los algodonales. 

En verdad, en verdad, no nos asom- 
bra el engaño. Nos asombra sí, la in- 
genuidad y mansedumbre proletaria. 

¡Intactas han quedado las trojas! 
¡No han ardido de indignación y de 
rabia!... 


Un libro 
Pestaña enc 
burguesía 


encanta a la 
internacional. 


El ex lider sindicalista y ex re- 
volucionario, acaba de dar a publi- 
cidad un nuevo libro. Contra lo que 
con justicia podría esperarse, Pes- 
taña silencia el bochorno de la dic- 
tadura militar, impuesta a España 
por Primo de Rivera, 

Hoy, en Italia y España no cual- 
quiera osa levantar la voz contra 
la tiranía. Pestaña conoce lo peli- 
groso que es tal actitud, y por eso 
su libro está dedicado a combatir a 
Rusia. Cumple afanosamente tan 
ruín tarea. No logra superarlo ni 
nuestro fobiático Antibes. 

La burguesía premia a Pestaña, 
elogiando la obra y reproduciendo 
capítulós de la misma, para probar 
que Rusia es un infierno y que na- 
da debe buscar el proletariado más 
allá de la explotación capitalista. 
Nosotros, anarquistas  revoluciona- 
rios, no vacilamos en repudiar de 
Pestaña y su libro. Nos avergilen- 
ZA comprobar su conservadorismo. 
Quienes contemporizan con la tira- 
nía burguesa y vociferan contra el 
único país en estado de consolida- 
ción del régimen comuuista, se ha- 
cen acreedores a ¿nuestro despre- 
cio. i 


¡Un revolucionario menos y 
versátil más! 


un 





LOS EXPULSADOS 





Su traición a los postulados aliancistas 
les produce dinero 





No querfamos ocuparnos de los se- 
mi-puros y reformistas que hubimos 
de arrojar de nuestro lado, como 
quien vuelca en el arroyo un cubo 
de desperdicios. Por tal motivo, he- 
mos sonreído, misericordiosamente, 
frente a las piruetas ideológicas de 
las dos o tres figurillas pedantue- 
las, que ofician de directores espiri- 
tuales del corrido grupo. 

Ahora hablamos, por qué el silen- 
vio sería peligroso para nuestra en- 
tidad. Y es que los expulsados -—— 
comprendiendo que fuera de la A. 
L. A. no son nada — usan y abusan 
de su ombre para atraer hacia e!los 
a los incautos. Ya que en la A. L. 
A. roja — como ellos dicen — no 
los queremos ni regalados, han erea- 
do la A. L. A. amarilla. ¡Agrade- 
cidos y encantados, nosotros, por la 
diferenciación! 

Los de la A. L. A. amarilla se 
regocijan porque en sus filas se vuel- 
can los detritus del “protestismo”, 
del “antorchismo” y son tenidos en 


, consideración por los “puritanos” del 


Uruguay y de Europa, que aumen. 
ta a medida que se alejan de Rus'a, 


de la Sindical Roja, del revisionis- 
mo anarquista y de la revolución pro- 
letaria. 


La traición les reporta beneficios 
materiales. Los amsterdannianos los 
han premiado, entregándoles los 
puestos rentados de la U. S. A. Y 
de alguna otra fuente ignorada de- 
ben recibir dinero, pues han compre- 
do imprenta, instalado talleres ¿rá- 
ficos y aseguran que su órganejo ofi- 
cial regularizará su aparición. 


Nosotros, los de la “Alianza Roja, 
seguimos pobres, carecemos de talle- 
res gráficos y LA REBELION apa- 
rece irregularmente, porque perma- 
necemos firmes en nuestra ruta re- 
volucionaria, sin buscar aproximacio- 
nes con los chantagistas, ni contu- 
bernios con los amsterdannianos. 


Para prevenir confusiones, comu- 
nicamos a los anarquistas del orbe 
que los expulsados han cambiado, 
otra vez, de domicilio. ¡Nadie se 
asombre! Es gente que cambia de 
domicilío casi con tanta frecuencia 
como de ideas. Actualmente se re- 
fugian en Estados Unidos 1056. 








Mussolini 


Se le inmortalizará en 
cemento armado 


Los tiranos encuentran siempre la- 
cayos que los elogian, y artistas bu- 
fones que los glorifiquen. 

El Duce fascista, cantado bufones- 
camente por D'Annungio, será %n- 
mortalizado por Frans Van Riel, “es- 
cultor” en cemento armado. 

Mussolini, encantado, dió su apro- 
bación al proyecto monumental del 
artista radicado entre nosotros. Se 
trata de una gran columna lictórica 
de cien metros de altura, construí- 
da en cemento armado, y rematada 
con la estatua del tirano itálico, de 
bronce y dorada a fuego. Está pre- 
supuestado su costo en siete millo- 
nes de liras, a recaudarse por sus- 
cripción pública en la Argentina. 

Naturalmente, el artista no ha que- 
rido ser irónico al proponerse inmor- 
talizar en cemento armado al cara- 
dura Mussolini. Se trata de una sim- 
ple coincidencia entre la idiosincra- 
cia del tirano y Ta especialidad téc- 
nica del señor Frans Van Riel. 

Mucha altura son cien metros, 


- 


cuando de glorificar a un malvado 
se trata. Mejor sería prepararle la 
tumba. ¡La historia está llena de 
contradicciones! Cuando el pueblo 
itálico ansía fervorosamente el sur- 
gir de un Bresci justiero, aparece un 
artista bufón deseoso de inmortali- 
zar a Mussolini. 

Aunque sean columnas lictóricas y 
de cemento armado, los monumentos 
que se erijan al tirano habrán de 
caer abatidas al empuje del proleta- 
riado en armas. ¡La tiranía ha de 
ser fieramente combatida, nunca glo- 
rificada! 








Aprovechamiento 


El C. C. de la U.S, A. 
debe rectificarse. 


Largas gestiones de Sebastián Fe- 
rrer han conseguido que la Federa- 
ción de Pintores, vaya a la autonomía, 
separándose de la U. S. A. Conse- 
cuencia de la actitud del sindicato 
desertor, es la cesación en los car- 
gos directivos de la central de los 
afiliados a dicha Federación. 

En este caso se encuentran Ale- 
jandro  Protti y Sebastián Ferrer, 


PARAR 


“int Insti 






ambos miembros del C. C. y el últi- 
mo secretario general. 

Y el C. C. acordó separar a Pro- 
tti y mantener en su cargo a TFe- 
rrer hasta la celebración del 11 Con- 
greso Ordinario. 

Es una resolución 'absurda, que 
debe ser inmediatamente rectificada. 
Nada tíene que hacer al frente de la 
U. S. A. quien ya no pertenece a 
ella. ín este caso, ni siquiera los 
antecedentes favorecen a Ferrer, abo- 
nando la resolución del C. C. Se 
trata de un elemento maleado por 
sus aficiones burocráticas, entregado 
en cuerpo y alma, a los amsterdan- 
nianos, y expulsado de una entidad 
revolucionaria. 


$) 


tuyt ; 
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Estamos frente a un error del C. 
C. y de la deshonestidad de su se- 
cretario general. El primero debe 
rectificarse; el segundo cesar en su 
aprovechamiento burocrático. Ya ha 
engordado bastante a expensas de 
las cofizaciones. 


La resolución del C. C. provoca 
agrios comentarios en muchos 'sin- 
dicatos. Si el cuerpo directivo se em- 
pecina en su acuerdo, y Sebastián 
Ferrer en la indelicadeza de aferrar- 
se a un puesto donde estorba, no 
será extraño que haya sindicatos que 
se nieguen a concurrir al Congreso 


convocado por un C. C. viciado de 
nulidad. 
a E E 








MATTEOTI 


Los bandoleros del facismo coronan su 
gesta asesina con una farsa de proceso 





La fascista burguesía de Italia, 
ofrece un edificante espectáculo, juz- 
gando a sus pretorianos incondicio- 
nales: a los monstruosos asesinos de 
Santiago Matteoti. 

El poder judicial realiza la infa- 
mante parodia de someter a proce- 
so, juzgar y sentenciar, en el colmo 
de la farsa, a los lacayos y turife- 
rarios del más hipócrita comicastro, 
un larvado ejemplar de la traición, 
ludibrio de gobernante: Benito Mu- 
ssolini. 

Asistimos al espectáculo:  Ban- 
grando de indignación justiciera, an- 
te tamaña aberración moral, que un 
fronterizo de la clínica psiquiátrica, 
lleva a cabo, maniobrando  dolosa- 
mente, apoyado y sostenido por una 
cómplice obsecuencia colectiva de la 
historia, en este momento aciago y 
contradictorio, en que el pueblo ita- 
liano sufre de una afasía caracterís- 
tica, de una amnesia ética total, so- 
portando, como soporta a este tipo 
ya clásico de iscariote neroniano. 

No entraremos a considerar las 
actuaciones en sí del proceso, incoa- 
do a los cobardes autores del asesi- 
nato. No entraremos, por higiene re- 
volucionaria, Nos repugnan todos los 
procesos, que la estulticia encarama- 
da simula, para mejor realizar sus 
aleves propósitos de despotismos ve- 
sánicos, de venganzas criminaloides. 
Nos interesa el hecho, como hecho 
histórico, que deja al descubierto, 
desnuda en toda su evidencia, a los 


protagonistas de este trágico episo- 
dio: los bandoleros del fascismo aga- 
zapados en la sombra, en un recodo 
del camino, dispuestos a dar muerte 
alevosa al militante que habla en al- 
ta voz y dirige sus pasos por los sen- 
deros de la Verdad.... 

¡Santiago Matteoti! Fuiste la víc- 
tima propiciatoria, elegida en  holo- 
causto, para ser devorada por las fau- 
ces del minotauro insaciable. Perte- 
neces en espíritu a tus hermanos del 
mundo, a los que luchan labrando 
tierras de sacrificios, a los que siem- 
bran simientos de dolor en los sur- 
o0os, en todUs los surcos de la liber- 
tad. Perteneces por tu martirio, a la 
humanidad. Tú eres, en esta hora 
de ahora, un símbolo, oriflama, ban- 
dera de rebelión, en la conciencia y 
en el corazón de los que trabajan con- 
tra este régimen del crimen organi- 
zado, — Tiranía, Explotación, Ini- 
quidad, — que temblequea socavado 
por las piquetas demoledoras de la 
revolución proletaria, que ha de fi- 
niquitar, colgando en su horca a to- 
dos los sátrapas arteros, a todos los 
tiranuelos vergonzantes, a todos los 
traidores que, ruínes y solapados, se 
mueven, viven y se agitan, como las 
sierpes, ofidios de la inmundicia mo- 
ral, en charcas emponzoñadas, con 
el veneno a flor de lengua, los dien- 
tes rampantes de perfidia, sus cuer- 
pos enlodados por todas los padres 
de todos los albañales, de todas las 
ciónagas.... 








¡LOS CHANTAGES 





Se impone accionar 


severamente contra 


los agentes del capitalismo 





¡Qué asco! Los émulos de aque- 
llos que iniciaron en el movimiento 
obrero del país la tenebrosa escue- 
la de la inmoralidad, de la traición 
y el chantagismo, parece se hubieran 
reproducido como renacuajos en el 
lodo de los charcos. 

Tal parece, dada la frecuencia y 
periodicidad, con que manifiestan gu 
puerca existencia, operando con una 
tranquilidad y un cinismo propio de 
cretinos, de almas corrompidas, en- 
cenagadas. 

El último episodio de infamia y de 
vergienza, descubierto en la orga- 
nización, es el de Cayetano Oriolo. 
Verdad es que el sujeto niega ser 
un vendido. Pretende aparecer co- 
mo la víctima de una celada. Pero 
como le conocemos, sabemos que no 
es de los individuos que se “chupan 
el dedo”. No puede alegar ingenui- 
dad. 

Por otra parte, en la negativa, es 
donde se han escudado todos los pi- 
llos, que desde los célebres “affai- 
res” de 1914 hasta hoy han actuado 
en el seno de los organismos obre- 
ros. ¡Claro! 

Siempre han faltado las pruebas 
documentadas. Y es natural que así 
sea. En' aquella época de triste re- 
cordación, se sentó el precedente de 
las tratativas de “hombre a hom- 
bre”. Además, los “tribunales revo- 
lucionarios” no se distinguieron nun- 
ca entre nosotros, por las senten- 
cias radicales, severas, para los que 


enlodaban la acción anticapitalista 
del proletariado. 

A ello se debe, que a cada dos por 
tres, se descubra un nuevo sinver- 
gúenza. Con decretar la expulsión 
del inmoral o del traidor, se termi- 
naba toda la acción depuradora y 
profiláctica. Sin contar los elemen- 
tos que salieron, por el contrario, au- 
reolados, convertidos en prohombres 
del movimiento revolucionario, a pe- 
sar de la evidencia o de la propia 
declaración de sus andanzas chanta- 
gistas. 

De estos hechos, arrancan las pri- 
meras manifestaciones  escisionis- 
tas, apareciendo en el escenario de 
las luchas partidistas, la nefasta frac- 
ción que se llamó “barrerista”, de- 
nominada también, quintismo o pu- 
rismo. En aquel entonces cargába- 
mos nosotros con el mote de “puros” 
por el“repudio que hiciéramos del 
chantagismo. Y desde entonces, tam- 
bién, la lista es larga de los elemen- 
tos espúreos descubiertos en inci- 
dentes concomitancias con la policía 
o los capitalistas. 

Solo la revolución, creemos, podrá 
extirpar las raigambres de esta ma- 
fia. Porque no ha de ser improba- 
ble, que como en Rusia, pululen en- 
tre nosotros los agentes secretos, 
que solo con la revolución, apode- 
rándose de los archivos de Orden 
Social, permitirá identificarlos. 

¡Habrá que fusilar tanto pseudo- 
revolucionario! 
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De VIDAL MATA 


LA REBELION 


El momento es de crisis para el 
anarquismo y el remedio está 
en el aliancismo 


—¿Será decrepitud? 


—¡No! Es un proceso de cura que va cumpliendo obli- 
gadamente, para superarse en esta hora histórica. De tanto 





ser manoseada la Anarquía, una carcoma la ha atacado, Pero, 
felizmente, el escalpelo del revisionismo intervino para de- 


volverle la salud. 


Para los militantes anarquistas más 
expertos, que indistintamente tratan 
de penetrar en lo más macizo de las 
.ideas y en lo más íntimo de los sanos 
postulados que mueven y agitan el 
alma del proletariado, deja de ser 
un síntoma de decadencia esa espe- 
cie de inercia y escepticismo que 
invade todos los campos y todos los 
conglomerados sociales. Admitamos 
que el momento es de transición y 
de cambio en las apreciaciones. Y no 
nos aflijamos por esto. La historia 
de la humanidad demuestra que cada 
alumbramiento de un orden de cosas 
distinto — en lo moral, intelectual y 
económico — vino siempre precedi- 
do de movimientos de retroceso. Por- 
que. convenzámonos, somos hijos de 
una civilización falsa que se hunde 
y que desciende más y más a me- 
dida que se eclipsan los valores mo- 
rales, más falsos aún, que daban bri- 
ido a sus instituciones tanto c más 
anacrónicas. ; 

Y es que los hombres — pasado 
un tiempo más o menos largo —- se- 
gún sean los factores que intervengan 
para acelerar el proceso de descom- 
posición — acaban ¡por no creer eh 
la magia de palabreríos altisonantes 
de tanto oráculo llámese Juan o Pe- 
dro, sacerdote o gobernante. 

Podrá el eufemismo ardoroso de la 
frase despertar de momento muy be- 
llas ilusiones, y hasta llenar toda una 
época de la Historia; más con el 
transcurrir de los años, sometida a 
una dura prueba toda la demagogía 
magnetizadora, comenzará a derrum. 
barse el falluto armazón de verbo- 
rragia de los parleros, con el consi- 
guiente desencanto de los románti- 
cos nutridos de tradición y embebe- 
cidos en el éxito que se diluye en 


sus manos como una pastilla de ja 
bón. : 


Alegrémonos de presenciar dentro 
de las diferentes ideologías, tilda- 
das de anarquistas, una tan inevita- 
ble como significativa descomposi- 
ción de valores doctrinales. El anar- 
quismo, el verdadero anarquismo, no 
pierde en esencia ni una sola molécu- 
la. Un cuerpo, rico er vitalidad, reune 
condiciones de energía suficientes 
para soportar el proceso de depura- 
ción. Toda espurgación resulta salu- 
dable como las podas que, en cada 
estación del año, se practican en la 
viña que ha de brindar al buen cul- 
tivador el sabroso racimo. 

El Ideal Anarquista es un cuenpo 
de doctrina que no admite agregados 
morbosos. Necesita para llegar a 
destino, las piernas de la Revolu- 
ción y la agilidad indispensable para 
intervenir dinámicamente en todos 
los estallidos sociales. Nécesita acom- 
pañar en todo momento al proleta- 
riado, en todas sus tentativas reivin- 
dicadoras y en las etapas que van 
formando su Historia en su marcha 
triunfal siempre progresiva y ascen- 
dente. Por ser el anarquismo un Ideal 
de perfección, de renovación constan: 
te, tiene necesariamente que aplicar 
fuerza de impulsión, método, ordena- 
miento, dirección a los pequeños y 
grandes efectivos de combatientes. 
Repugnará a los tolstoyanos; pero lo 
cierto es que necesitando la Anarquía 
de la violencia para madurar y llegar 
a plena realidad, hay que ser revolu- 
cionarios primero, y libertarios des. 
pués, al establecer las nuevas rela- 
ciones sociales y económicas. El re- 
volucionario obra como el cirujano: 
sin escrúpulos, sin sentimentalis- 
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LA ALIANZA LIBERTARIA 


miento político y constructivo del anarquismo revisionista en su do- 
internacional. 


ble faz: regional e 


¿Cuál es su política, su programa de realizaciones? 
En lo regional. lucha sin cuartel al dogmatismo doctrinario y al 


reformismo sindical. Repudio del electoralismo, preconizando el ejer- 
cicio de la acción directa, insurreccional y revolucionaria. Organiza- 
ción anticapitalista de los trabajadores industriales y agrarios. En- 
tentes circunstanciales con las extremas izquierdas revolucionarias, 
para consolidar la acción contra el capitalismo y el Estado. Impedir 
que en la UNION SINDICAL ARGENTINA se entronice la dirección 
reformista. Actuar beligerantemente en todas las situaciones revolu- 
cionarias provocadas por el proletariado, disputando la dirección del 


2 g 
bloque de las fuerzas revolucionarias en lucha para derrocar al 
régimen capitalista. 


movimiento a las fracciones políticas. 


En lo internacional: solidarizarse con los movimientos tendien- 
tes a la implantación del comunismo en los diversos países. Apoyo 
moral a Rusia, en su calidad de país regido por hombres e institu- 
ciones proletarias. Defensa de la Internacional Sindical Roja, bajo 
cuya bandera deben revistar los trabajadores revolucionarios. Negar 
simpatías y apoyo a las tentativas divisionistas que debilitan el 
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mos... A lo moral, acompaña lo %í- 
sico que es el instrumento. Y no sub-| 
viertan +1 procedimiento científico ' 
diciéndonos que la gangrena social: 
puede ser extirpada con agua bendita 
y responsos, o letanías ideológicas,! 
no; la Anarquía no es eso. Es como 
el bisturí: ¡corta! Es como el oxí- 
geno: rejuvenece, inmuniza, previe-' 
ne, anima... Para aplicar la Anar-| 
quía en un medio social nuevo es; 
menester la máquina que marche a la 
conquista del mundo. Hay, pues, que 
montar la máquina. y esto supone 
que hay que organizar, construir... 
Y no se diga que para conseguirlo son 
suficientes las frases. Con humo no 
se edifica, con declamaciones no se 
hace nada. 

Aquí en este punto, estriba el se- 
creto de la acción perseverante y 
austera del revolucionario y la causa! 
de que haya tantos pusilámines dedi-| 
cados a embarullár los procedimien-' 
tos de táctica. A estos últimos cabe 
achacar la mayor parte de respon- 
sabilida, por la decepción que pro- 
vocan. Ellos, en vez de alentar, en- 
tibiaron los ánimos. En vez de im- 
pulsar, paralizaron las voluntades y 
prepararon la crisis mundial que hoy 
sufre nuestro movimiento anarquista. 

El anarquismo ha sido fuerte, antes 
de acoplársele todo el lastre de volu- 
bles y aspirantes a intelectuales. 
Cuando las reacciones, quedaban los 
temperamentos aguerridos; 


tadamente el camarada García Thó- 
mas — que las formaciones de alu- 
vión, geológicamente valoradas, son 
las menos resistentes a la acción des- 
tructora de los agentes naturales. 
Por la naturaleza varia y deleznable 
de su elementos constitutivos, care- 
cen esas formaciones de cohesión mo- 
lecular. Y no sólo en o geológico es 
dable observar el tenómeno y sus 
consecuencias. En lo ideológico y en 
lo revolucionario social, plasmados 
sus contenidos en entidades repre- 
sentativas, la heterogeneidad espiri- 
tual de sus componentes, presta a 
esos conglomerados la inferioridad 
características de los -aluviones”. 
(“Comentarios a la primera Confe- 
rencia Regional de la A. I. A.”). Si 
el que escribió esto, no fuera un cam- 
pañero de visión clara, que aprovecha 
su experiencia de buen veterano para 
hacer deduciones exactas, diría que 
sus palabras tienen el mérito de una 
profecía. Tal cosa, determinada por 
esto mismo, es lo que ocurre actual- 
mente, 

Llevados por un deseo irremedia- 
ble — el de ser útiles a una causa 
emancipadora como es el anarquismo 
— hace largos años que frecuentamos 
diferentes lugares y ambientes. Si es 
entre los agrarios donde nos toca 
emprender la labor de proselitismo, la 
impresión de los primeros momentos 
no puede ser más desconsoladora; si 
es entre obreros industriales o arte- 
sanos, donde tomamos parte activa en 
una obra de reanimación sindical, el 


primeros se ha hecho carne una enor- 
me aversión hacia las ideas anar- 
quistas debido a las tantas especies 
calumniosas hechas circular por gen- 
tes que adoptan la filiación de liber- 
tarios para llevar a cabo con más 
resultado sus desahogos, contra los 
que les hacen sombra; entre los se- 
gundos cunde el desaliento y el des- 
gano tantas veces motivados ¡por el 
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era barrida al más mínimo amago de 
represión. “Sabido es — dijo acer-| tras que por un lado unos señalaban 


obstáculo con que tropezamos es tan- ¡menester pasar por la dictadura del 
to o más difícil de vencer. Entre los ado, aquel y el otro se desli- 


confusionismo de prédicas ideológicas ! 
y por el gregarismo inconsecuente, 
llevado a su último grado de 'perver- 
sión. Son contadísimas las excep- 
ciones de justa convicción ananquis- 
ta, que no se han dejado llevar por 
la vorágine de odios personales. Los 


| más no se miran cara a cara, solíci- |. 


tamente, amigablemente, sino por de- 
bajo de la visera y con la mirada tor- 
va del delincuente enconado 'por una 
especie de maleficio. 

¡Todos tenemos nuestra ¡parte de 
culpa en esto! ¡Forzoso es recono- 
cerlo! Estamos pagando bien caro 
el fácil acceso a nuestras filas de los 
neófitos. 

Desde la “Unión Trabajadores Agr-i 
colas” y la “F. O, Portuaria” hemos 
abierto una brecha demasiado gran- 
áe. En aquellos años de resurgi- 
miento, 'bastaba el ingreso, a la que 
fué la F. O. R. A. Comunista, para 
conceptuarse anarquista. Aquellas 
poderosas organizaciones tenían que 
desaparecer, como todo lo que es in- 
feccionado por una peste. Ya enton- 
ces se hacían correr, en nombre de 
la Anarquía, las banbaridades más 
grandes. Unos, agazapados en las 
redacciones de cierta prensa rotula- 
da  impropiamente anarquista, no 
veían llegado el momento para apo- 
derarse de la dirección de tan pres- 
tigiadas entidades, y con una audacia 
digna de mejor aplicación, socavaban 
los cimientos de «aquellas organiza- 
ciones haciendo aborrecer a sus qmi- 
litantes más destacados. Aquí, se 
dotaba de fuerza de preponderancia 
al Sindicato, allí otra rama de un 
“anarquismo” pintorescó salía dispa- 
rateando que no, que los Sindicatos 


la broza | habían cumplido ya con su misión 


y que no tenían razón de ser; mien- 


la evidencia de una lucha de clases, 
se cruzaban a su paso los de más 
allá negando la realidad prendidos 
de una escolástica estrafalaria apren- 
dida de los sofistas burgueses que 
dicen ser un cuento lo de “ricos” 
y “pobres”; aquí se afirmaba el va- 
lor preferente y soberano de la socie- 
dad, otros de más allá anteponían el 
del individuo «por encima de todo; 
mientras por otro lado la experiencia 
hacía abogar «a unos por la unifica- 
ción de las fuerzas obreras para ba- 
tir con éxito al capitalismo, surgían 
en distintas direcciones los negado- 
res, atiborrados de mretafísica pura, 
extrayendo para ejemplo que es impo- 
sible mezclar en un mismo recipiente 
agua con aceite; mientras que aquí 
dábamos la eficacia que merece, al 
hecho revolucionario, se alzaban lle- 
nos de hidrofobia los que todo lo 
esperan de la evolución mesurada y 
lenta porque se acomoda más a sus 
flaquezas y flojedades; mientras unos, 
poseídos de un sentido práctico, cons- 
truíamos, otros se acuadrillaban para 
destruir nuestras Obras; mientras 
unos afirmábamos que el buen revo- 
lucionario debe propender al cambio 
de ambiente, otros se ¡pronunciaban 
por el culturalismo como si no fuera 
inútil alumbrar la vereda en una 
sociedad donde todos son ciegos vo- 
luntarios; y luego, cuando ya muchos 
anarquistas nos habíamos dado la 
mano para coadyuvar en común por 
el advenimiento de la revolución y 
de la anarquía, aunque hubiera sido 


garon para volver arrepentidos a me- 
cerse apaciblemente en la hamaca de 
log malabarismos abstractos; mien- 
lras éste investía el austerio papel de 
animador de muchedumbres, señalan- 
do como símbolo de esperanza a la Ru 
sia roja, de distintos sectores brota- 
ban iracundos los sectarios, los que 
todo lo esperan de la reforma cere- 
bral, los -racionalistas, los neo-mal- 
thusianos de la “huelga de vientres” 
y del preservativo uterino, log indivi- 
dualistas, los gradualistas, los del 
“todo o nada”, los vegetarianos, los 
rabiosos y obcecados, extraviados en 
medio de un caos de teorías contra- 
dictorias. 

El error de tanta tendencia, se fun- 
da en el hecho de querer demostrar 
que existen diversos anarquismos 
cuando en realidad es uno sólo, EL 
REVOLUCIONARIO, que merece tal 
nombre. No conocemos sino el anar- 
quismo que se mezcla con el accionar 
de los trabajadores para orientar sus 
movimientos 'emitancipadores e impe- 
dir que impúdicos politicastros ex- 
ploten sus descontentos, 

Farsantes y charlatanes todos esos 
pretendidos anarquistas rebuscones 
de escolástica libresca! Causa de la 
crisis del anarquismo son tales “pa- 
rásitos de nuevo cuño”, rumiantes de 
literaturas ramplonas. 















No es anarquismo el que 'encubre 
a chantagistas. No es anarquismo el 
que invocan los krumiros para trai- 
cionar huelgas en su nombre; no es 
anarquismo el que se aviene con los 
apetitos de burgueses y reacciona- 
rios; no es anarquismo el que aplau- 
de la pólicfa porque incita al asesina- 
to entre hermanos de infortunio; no 
es anarquismo el fárrago de insanías 
que entonpecen y desznaturalizan las 
aspiraciones de justicia del proleta- 
riado; no es anarquismo el que se 
incorpora y acomoda a das “aguas 
muertas y fétidas” del reformismo 
para retardar la liberación de los 
oprimidos. 

El mal endémico que señalamos, no 
es propiamente de casa; aqueja al 
anarquismo de la 
de la Europa entera. Confirman 
lo dicho varias publicaciones — pe- 
riódicos y revistas — que tenemos a 
la vista. ¡Regocijémonos! Ya se re- 
acciona, ya aparecen por ahí cama- 
radas que reconocen que así no se 
puede seguir, que hay que cambiar 
de táctica. Los más vegetan aún, en- 
golfados en “su” anarquismo de hoja- 
rasca. Y no hablemos de las “gran- 
des figuras”, de las grandes testas: 
carecen de ideas finmes y claras, 
¡vacilan! y no aciertan a desprender 
el cordón umbilical que los une a las 
teorías arcaicas. Si tuvieran valentía 
moral, dirían lo que es necesario de- 
cir, Respetémoslos sin embargo, fue- 
ron nuestros maestros, los que tanto 
contribuyeron a la formación del pen- 
samiento anarquista. 

Veamos lo que dice la revista “Ac- 
ción”, de París, (núm. 4) en uno de 
sus editoriales, titulado “El Pacto de 
Seguridad”: 

“Podemos discutir y estar en ab- 
soluto desacuerdo con el método y 
principios bolcheviques, pero debe- 
mos concederle un sentido práctico 
y realizador de que los anarquistas 
hemos carecido siempre. ¡No vale 
engañarnos a nosottos mismos.” ¿Pe- 
ro recién ahora se acuerdan los com- 
pañeros europeos de meditar sobre 
un hecho tan trascendental como la 
revolución Rusa? En unos renglones 
anteriores, del mismo editorial, asien- 
te con nosotros del siguiente modo: 

“Pero el hecho de que Rusía haya 
logrado hacer cavilar a los hábiles 
políticos de Albión, de que sea con- 
siderada como un peligro real, positi- 
vo y próximo por toda la Europa bur- 
guesa, debe hacernos cavilar a nos- 
otros también. ¿Es que se "teme a 
Rusia por su fuerza armada? ¿Acaso 
los políticos del resto de Europa pre- 
sienten una invasión del ejército ro- 
jo? No. La fuerza de Rusia está en 
la idea del soviet, frente a la vieja 
idea de la democracia republicana. 
La idea del soviet alzada como ban- 
dera ante las masas proletarias y 
paseada por el mundo entero ¡por le- 
giones bien organizadas, disciplina- 
das, con un programa revolucionario 
hábilmente presentado, sin divagacio- 
nes sentimentales, que sabe lo que 
quiere y a dónde va, es la que teme 
el mundo burgués, porque ye en ella 
un enemigo que lo batirá con sus 
mismas armas”, Aprendamos. Apren- 
damos! — dijo hace tres año en 
su manifiesto constituvo — la Alian- 
za Libertaria Argentina cuando lanzó 
la siguiente proclama: “Es una orien- 
tación suicida la que pretende conde- 
nar al anarquismo al ejercicio de una 
oposición perpetua frente a las situa- 
ciones revolucionarias que vayan sur- 
giendo durante el proceso comunista, 
parapetándose en el débil pretexto 
de que no son la expresión acabada 
de la Anarquía.” Y esto otro: “Que 
en tanto la capacidad de las masas 
no ¡permita arribar a tales formas 
de producción y convivencia, la mi- 
sión de los anarquistas es actuar en 
todos los medios y circunstancias pa- 
ra acelerar la revolución proletaria, 
influyendo directamente en los ¡perío- 
dos transitorios de la misma, a fin 
de evitar su cristalización estatal.” 
(De la Carta Orgánica de la A. L. A.). 


Estas grandes verdades no han ma- 
durado aún en la cabeza de la casi 
totalidad de los amarquistas europeos 
y menos en los versátiles, hoy ene- 
migos encarnizados y calumniosos de 
la Sindical Roja y de la Revolución 
Rusa. ¡Quiá! Es más cómodo buscar 
ubicación en la platea, para desde allí 
contemplar a sus anchas el espectácu- 
lo! Es que los tales no son revolu- 
cionarios; son críticos de los que se 
afanan inútilmente en barrer la casa 
por la ventana. 

Lo que va a continuación, no es una 
lección para nosotros, pues hace tiem- 
po damos el ejemplo prácticamente 
desde la A. L. A. y desde la orga- 
nización agraria: 

“La construcción ¡pacífica y progre- 
siva de la vida libre será ¡posible 
cuando los trabajadores aseguren sus 
posiciones y las bases de la sociedad, 
desarmando a la burguesía.” ¿Cómo? 
¿Con la violencia organizada en una 
dictadura del proletariado? No lo dqi- 
ce. No se atreven a decirlo los que 
temen manchar el Ideal de armonía 
y bondad. 





De IVAN HOMAR 
Comentarios 


irreverentes 





La contemplación de las obras de 
arte creadas bajo la influencia del 
misticismo cristiano, desvaneció en 
mi la credulidad y vencración hacia 
tal doctrina. , 

"Yo amo la vida que exalía sus pro- 
p.as formas animadas, fuente eterna 
d» toda belleza y de vestálicos fuegos 
pusionales. Contra tan admirables 
creaciones y sentimientos atenta el 
eristianismo, al fulminar con sus con- 
denaciones a la carne y el placer, su- 
premas razones de la perpetuación de 


| la especie. 
Argentina A Los Cristos sangrantes y esquelé- 


«cos, los santos y santas pura plel y 
arrugas a fuerza de disciplinas con- 
ventuales, las vírgenes infecundas y 
siu miel de sonrisas en los labios, 
antes. que admirarme me disgustan 
hcndamente. 

El arte cristiano semeja la mueca 
estertoroga del moribundo, Su indi- 
geucia de motivos inmortales es no- 
toria. Presenta como bagaje una ios 
riola paliducha y triste, única irradia- 
ción posible de sus creaciones también 
desprovistas de alegría. Contrasia con 
el arte sano y vital de Leonardo, Mi- 
guel Angel y Rubens, predilectos de la 
humanidad por el milagro estupendo 
que realizaron con sus pinceles, in- 
n.ortalizando en sus lienzos las for- 
mas y los coloridos de la suprema 
belleza. 

Como manifestación de arte y co- 
mo ideal, el cristianismo ha fracasa- 
do por su empeño negativo en des- 
conocer la naturaleza de los senti- 
mientos, humanos, condenando las 
monifestaciones más placenteras de 
la vida de los seres. Esta equivoca- 
ción, fundamento del cristianismo, 
la ha sido fatal. Vivir para sufrir es 
un castigo, nunca un ideal de vida. 
Solo los malvados pueden prestigiar 
tal evangelio de renunciamiento. Y 


si lo hacen en nombre de un Dios, 
fuerza será reconocer que éste y sus 
apóstoles, profetas y discípulos, su- 
fren la vesania del mal. Distan de 
ser respetables, y la verdad no se en- 
cuentra en ellos. El verdadero ideal 
bumano se identifica con las más 
bellas manifestaciones de la vida. 
Somos carne, pasión y espirituali- 
daa, cual la flor es aroma, color y 
pétalos. Un beso; un esfuerzo en el 
sentido de conquistar algo más de li- 
bertad y bienestar, vale por todo el 
cristianismo con sus dioses, vírge- 
nes, símbolos y liturgia. 

También como ideal de superiori- 
dag creadora, falló el cristianismo. 
Ni siquiera logró representarse su 
Tios bajo una forma ignorada en los 
tiempos. La consagrada — una fi- 
gura de viejo peludo y colérico — 
resulta de evidente inferioridad ima- 
ginativa comparado con las creacio- 
nes variadas, rientes y perfectas de 
loz artistas paganos, creadores de la 
mitología . 

Tiene valor axiomático afirmar que 
la vida y la idealidad humana no se 
adaptan a las disciplinas y misticis- 
mos que tienden a negarlas, Por eso 
la doctrina y el arte cristiano solo 
alkanzaron precario éxito en épocas 
de terror y de fanática imposición, 
La Imquisición y sus autos de fe con- 
tra los señalados como heréticos, lo 
dicen elocuentemente. 

Pero no todo es malo en el cristia- 
nismo. Si bien carece de belleza 
riente, de gozosa espiritualidad y del 
soplo picaresco que anima la vida, 
el arte cristiano y los lacrimosos can- 
tores de la cruz y del anacoretis- 
mo, cumplen una óptima obra: des- 
acreditan al cristianismo, preparán- 
dolo a bien morir. 

¿Así sea, amén! 


Marzo de 1926. 





Compañero: 


curriír con su familia 
gran Velada del 30 de abril, en 


No deje de con- 
amigos, a 


el TEATRO LICEO, auspiciada por 
la A. L. A. en conmemoración del 


1 de Mayo. 





Prosigamos transcribiendo: 

“Es necesario agregar que podemos 
hacer un programa teórico del ma- 

| ñana, pero si no nos preparamos hoy 

para realizarlo, se lo llevará el vien- 
to. Y nuestro hoy es bien triste. 
(Menos mal que lo reconocen, que 
lo reconocemos). No basta ser mili- 
tantes de un ideal bello y generoso, 
es vitalmente necesario reunir el ele- 
mento más activo y dinámico de 
nuestro movimiento en un partido 
(cuidado que le excomulgan por he- 
rético) o confederación anarquista 
(el nombre — dice el-que esto escri- 
be — no importa, lo que importa 
es la esencia) donde se establezca 
un medio de acción y responsabili- 
dad colectivas. 

Vinculadas por una tarea práctica 
común y por una común disciplina, 
(mira que te escupen) las fuerzas 
anarquistas podrán formar un frente 
único (ya siento voces de ¡tránstu- 
ga!, ¡renegado!, ¡vendido!) que, or- 
ganizado sabre la arena de la lucha 
social (¿y por qué no de. clases?) 
logrará llevar a las masas al asalto 
contra el capital y contra la auto- 
ridad. El problema de la organización 
de las fuerzas anarquistas, es el más 
importante de la hora actual. De su 
solución positiva en cada país, depen- 
de el éxito del "movimiento anarquis- 
ta mundial. 

Y termina: 

“Nosotros podemos ser una gran 
fuerza social e histórica, pero pode- 
mos igualmente convertirnos en una 
“nulidad” histórica y social. Ambos 
destinos dependen de nosotros.” 


(Artículo “El primer día de la re- 
volución”, de P. Archinoff, publicado 
en “Acción”, de París, Octubre de 
1925). 

Por lo visto, poca cosa tenemos los 
Aliancistas que aprender de los anar- 
quistas del “cerebro «del mundo”. 
Cuando sus ideas andan en ¡pañales 
todavía, ya la Alianza es una fuerza 
compacta y homogénea de cuyo pro- 
grama de realizaciones, hablan la 
Asociación de Colonos Arrendatarios 
y los Comités Agrarios de Ayuda 
Mutua. Organos estos últimos que no 
se improvisan al siguiente día de la 
revolución, sino que deben crearse 
hoy a fin de que crezcan, se desarro- 
llen y se perfeccionen en su función 
para servir normalmente al aprovi- 
sionamiento de productos de indus- 
tria urbana a la campaña, y recípro- 
camente a la ciudad y a las fábricas, 
de la materia prima y de log produc- 
tos arrancados a la tierra con el tra- 
bajo agrícola. Así trabajamos Jos 
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Aliancistas. Y es lo que incumbe. 
Lo demás son pamplinas de ociosos. 

Si los anarquistas de Italia, hubie- 
sen tratado de construir, en vez de 
dedicarse tantos años a definir el 
valor específico de los fósiles del bu- 
rro y del cangrejo, las fábricas y log 
campos no hubiesen sido albandona- 
dos por los obreros que las tomaron. 
Si en Francia y en España los anar- 
quistaa no hublesen distraído un 
tiempo 'precioso en analizar el poder 
de nutrición y loz compuestos diges- 
tivos de las zanahorias y de los pe- 
pinos, la revolución estaría a estay 
horas muy adelantada. Pero no; hay 
que buscarle “peros” a la revolución 
Rusa para criticarla sin hacer el más 
mínimo esfuerzo por superar a los 
que hicieron la primer revolución 
proletaria. 

Con estarse toda la vida tirando 
piedras por la gatera, no se corrigen 
deficiencias en la casa del vecino, 
no se demuestra que nosotros los 
anárquicos somos mejores arquitectos 
que los 'bolscheviques. Los trabaja- 
dores — ¡que no son tan tontos! — 
observan esas chiquilinadas y a la 
postre tienen que creer que somos 
inútiles hasta para lavarnos la cara. 
Lo triste — y por eso se lamentan 
los camaradas de Europa — es que 
se ha Hevado el anarquismo el des- 
Drestigio con tanta crítica y con tan- 
ta desatinada negación, propalada en 
letras de molde por el prurito de 
Oponerse a todo lo que no sea fae. 
turado con la etiqueta anamquista. 
¡Error, grave error! ¡Mucho tenemos 
que aprender de los otros, por des- 
gracia! 

Los momentos son de acción. So- 
breviven los que se sacuden las tela- 
rañas transponiendo los límites de 
lo metafísico, para asentar las bases 
de algo echando mano de todos log 
recursos. Para construir — que es 
la misión que corresponde — hay 
que ensuciarse las ropas de cal y 
hasta de barro en ocasiones. Para 
edificar es menester escavar la zanja 
del cimiento hasta encontrar terreno 
firme. Pero no critiquemos procedi- 
mientos que quizá tendremos que 
adoptar nosotros. No insultemos al 
artífice que está realizando lo que 
nosotros todavía no hemos empezado 
ni planeado siquiera. ¿Estamos? 

Bueno; ahora a trabajar con el 
azadón, con la pala, con la pica, con 
la barreta, con la cuchara del alba: 
ñil, con el nivel, la escuadra y el 
metro.- ¡Y no nos guardemos ren: 
cor!... ¡Adelante! 


Los Pinos, Febrero de 1926, 
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LA REBELION 








De EVA VIVÉ 
Dialogando sobre 


y sus tripulantes 





Laura—Mire, Marta, que hermoso es- 
tá el Capitán Ramón Fran- 
co en este grabado. 

Marta—Está muy nítido. Debe ser 
parecido. 

Laura—Voy a comprarlo y le haré 
colocar un lindo marco pa- 
ra tenerlo en mi pieza. 

Marta—¿Es pariente de Vd.? 

Laura—No, señora. No tengo ese 
honor, pero es un héroe, es 
la gloria: de España, es el 
hombre más valiente de la 
tierra, €S..... 

Marta—Un militar, un reaccionario... 

Laura—Con usted no se puede ha- 
blar. Nada le conmueve, es 
indiferente a todo. 

Marta—Soy tal vez más sensible que 
usted, pero antes de -emitir 
un juicio trato de analizar 
las cosas. No niego valor a 
la proeza realizada por el 
“Plus Ultra”, pero no lle- 
go hasta endiosar a Franco. 

Laura—Todo porque es Capitán... 
¿Y que me dice del mecáni- 
co Rada? Ese sí que es un 
obrero... un hijo del pue- 
blo... 

Marta—Lo que no le impidió masa- 
erar a los moros. En los re- 
portajes ha: manifestado ad- 
miración y cariño para Fran- 
co. Afecto recíproco que na- 
ció en Africa, cuando ambos 
bombardeaban a los que lu- 
chan por la independencia 
del Riff, - 

Laura—Comprendo que los moros 
también son hombres y que 
no- se les debería matar, pe- 
ro la guerra es cruel... 

Marta—Si hay guerras santas, una 
de ellas es la que sostienen 
los moros. Eran dueños de 
una parte de España y todo 
se lo quitaron. Derrotados, se 
refugiaron en el Africa y 
hasta allí los persiguen para 
someterlos y quitarles sus 
riquezas. Entre los que se 
distinguen matando moros 
están Franco y Rada. Yo 


no puedo sentir por ellos 
simpatía. 
Laura—Tiene Vd. razón, eso está 


mal,. pero quién sabe si no 
están arrepentidos de esos 
hechos. 

Marta—He leído los discursos y las! 
entrevistas que han tenido. | 
En los banquetes con que 
fueron obsequiados, brinda-| 
ron por la gloria de los ejér- 
citos de América y España. 

Laura—No me negará usted que' 





son unos valientes, y a su: 
valor, pericia, y sangre fría! 


1 


es a lo que se rinde home-' 
naje. 

Marta—El vuelo del “Plus Ultra” es 
una hazaña admirable, pero 
no olvide usted que durante 
todo el viaje, los ha acom- 
pañado la huena fortuna. 

Laura—¿La suerte, dice? 

Marta—Sf. Con todos los cálculos y 





La A. L. A. lo co- 
memorara con una 
gran función teatral 


El C. F., consecuente con su 
propósito de realizar actos de 
propagarida que sean exponen- 
te de la cultura aliancista, ha 
tomado desde ya las necesarias 
providencias para (qonmema- 
rar la fecha histórica del pro- 
letariado. 

Ha contratado el “Teatro 
Liceo” y la compañía dramá- 
tica de la celebrada artista na- 
cional BLANCA PODESTA pa- 
ra celebrar una gran función 
la noche del 30 de Abril pró- 
ximo, víspera del 1% de Mayo. 
La gran artista ha prometido 
preparar un prógrama selecto, 
para dejar complacido al pú- 
blico proletario que asista a la 
función. Ñ 

Asegurar el éxito de esta 
gran velada debe ser la con- 
signa de los aliancistas. La 
iniciativa del C, F. ha de ser 
secundada con el mayor entu- 
siasmo. Las localidades hay 
que colocarlas desde ya. 

Las entradas pueden regi- 
rarse en nuestra Secretaría, |n- 
dependencia 2282 y en la bole- 
tería la noche de la función. 

A trabajar allancistas. ¡Por 
la A. L. A. y LA REBELION! 





el PLUS ULTRA 


pericia de sus tripulantes, 
si el “Plus Ultra” hubiérase 
encontrado con una de esas 
tempestades que hunden a 
los trasatlánticos más  po- 
derosos, no hubiera podido 
terminar su raid. Una ra- 
cha de aire que agarre mul 
a un aeroplano, es lo sufi- 
ciente para destrozarle un 
ala y provocar su caída. 'El 
cilindro de un motor reca- 
lentado, puede producir una 
explosión que destruya el 
aparato. 

Laura—Pero la exactitud de sus 
cálculos supo alejar los pe- 
ligros.... 

Marta—Y el factor suerte los hizo 
llegar con felicidad. Los dia- 
rios les habían ya hecho el 
cartel, explotando los senti- 
mientos patrióticos y racis- 
tas y el pueblo los esperaba 
como si fueran los primeros 
que “eruzaron los mares. Es- 
to es todo. 

Laura—Pero.... ¿Alguno cruzó los 
mares volando, antes que 
Franco?.... 

Marta—Sí. Primeramente fué  Ga- 
rros el que atravesó el Me- 
diterráneo. La travesía del 
Atlántico Norte la realizó 
Alcock y las del Pacífico y 
Atlántico, Smith y Nelson, 
durante su vuelo alrededor 
del mundo. Podría nombrar- 
le otras personas que han he- 
cho verdaderas proezas en la 
aviación, pero a quienes la 
suerte fué adversa. 


Laura—SÍ, pero Franco había calcu- 
lado.... y es español. 
Marta—Ante un accidente de nada 

vale ser español, italiano o 
_ argentino. También los avia- 
dores chilenos que vinieron 
para saludar a Franco tenían 
hecho sus cálculos. Uno lle- 
gó a Buenos Aires en las 8 
horas fijadas, pero otro tu- 
vo que aterrizar en Zárate, 
falto de nafta y el tarcero... 
al cruzar la cordillera fué 
encajonado entre dos  co- 
rrientes de viento contrario, 
estrellándose en los picachos 
nevados. Los tripulantes, qua 
quedaron con vida, pero in- 
utilizados para el resto de 
sus días, ¿tienen menos mé- 
ritos que los del avión que 
llegó sin tropiezo a Buenos 

Aires? 
Laura—En realidad.... no. 


, Marta—Entonces reconozca Vd. que 


en estos casos más vale la 
buena suerte que la nacio- 
nalidad y.... otras Cosas... 

Laura-—Confieso que al principio me 
molestaron sus afirmacio- 
nes, pero analizando sus 
palabras veo que tiene Vd. 
razón. 

Marta—Y tanta.... Además, si el 
“Plus Ultra” en vez de ve- 
nir equipado con lo más per- 
fecto que existe en mecáni- 
ca, hubiera sido un avión 
defectuoso como los tripu- 
lados por Madariaga y Nel- 
son Page, toda la pericia, 
técnica y serenidad de 
Franco y sus acompañantes 
habría sido vencida. 

Laura—Me ha convencido. Lo que 
pasa, es que de tanto oir ha- 
blar de Franco y de las glo- 
rias de España hasta a mi 
me habían mareado. Pero 
gracias... me ha hecho Vd. 
ganar 10 pesos, que me per- 
mitirán cumplir mis deberes 
societarios. 

Marta—¿10 pesos? No entiendo... 


Laura—Ya no quiero tener el retra- 
to de Franco.... en cambio 
voy a ponerme al día con mi 
Sindicato. 

Marta—Muy bien, Laura. Eso es me- 
jor que emborracharse de 
patriotismo. El sindicato la 
enseñará a estimar los he- 
chos en su verdadero valor 
y a librarse del prejuicio de 
la nacionalidad. 








De Redacción 


Los camaradas que deseen colabo- 
rar en el número de LA REBELION, 
correspondiente al 1% de Mayo, de- 
ben enviar sus colaboraciones antes 
del 20 de este mes. 


Se ruega que las colaboraciones 
sean algo cortas y que no traten so- 
bre el significado de la fecha histó- 
rica, pues esto lo hará la redacción. 















La obra de los revolucionarios rusos 


vista y apreciada por un anarquista 


(Traducido por Bartolomé Bosio, especialmente para LA REBELION). 





z Por estimarlo de actualidad e interesantísimo, publicamos el 
trabajo de OCTAVIO BRANDAO, traducido por el apreciado cama- 
rada BARTOLOME BOSIO. El autor, militante anarquista, ha visto 
y apreciado objetivamente, sin anteojeras dogmáticas, la obra colo- 
sal de los revolucionarios rusos. Es una nota de sano optimismo 
y de objetiva visión, su trabajo. Contrasta con la posición y len- 
guaje reaccionario adoptados, frente al mismo fenómeno social, por 
algunos figurones del anarquismo dogmático europeo, como Pestaña, 
Borghi, el anciano Malatesta y otros. 

Entre nosotros, el trabajo de BRANDAO está llamado a exas- 
parar a los puritanos, a los semi-puros y a los amsterdammilanos 
— todos juntos enemigos de Rusia y de la dictadura del proleta- 
riado, y los últimos simpatizantes del imperialismo que amamanta 
la Liga de las Naciones. Y su publicación en este periódico, órgano 
de los anarquistas revolucionarios de la Argentina, ha de provocar 
las elucubraciones polémicas de los Lazarte, Ferrer, Antibes, Leval, 
Di Filippo, y otros abanderados del versatilismo ideológico, cuya 
última postura consiste en decir amén a cuanta infamia se escribe 
contra Rusia. 

Pese a la obra miserable que cumplen los agentes del capita- 
tismo, y al versatilismo incurable de las personillas nombradas, la 
verdad sobre los cosas y progresos del primero y único país pro- 
letaria se abre camino, imponiéndose a la consideración de los 
hombres honrados y de los militantes sinceramente revolucionarios, 
ya sean anarquistas, sindicalistas o socialistas. 

En este sentido, el trabajo de BRANDAO interpreta la simpatía 
y solidaridad, nunca ocultada, de los militantes de LA ALIANZA 
LIBERTARIA ARGENTINA hacia Rusia, Entre el capitalismo que 
ahoga al mundo y Rusia, que aparece en Oriente como una aurora 
de bienestar y libertad, la elección no es dudosa para nosotros. 
Quede la duda para los enfermos de pesimismo y los malvados tral- 
dores de la causa del proletariado. 

Al traductor, camarada BARTOLOME BOSIO, nuestros agra- 
decimientos por su gentil y expontáneo envío, asi como por sus 
conceptos elogiosos para la obra que cumple este periódico. 


LA REDACCION. 


¡Qué obra colosal han realizado los revolucionarios rusos! 

Ellos han destruído — por primera vez en el mundo — los depósitos 
de Wodka, el alcohol sagrado de los rusos, monopolio del czarismo, ins- 
titución nacional, mientras que en la Francia democrática, en la liberal 
Inglaterra, en la Holanda protestante, en la Italia papal, en la santa Es- 
paña, en el melancólico Portugal, y hasta en el “eucarístico” Brasil, se 
continúa degradando a la humanidad con los múltiples productos del 
alcohol. : 

Ellos han hecho más por la extinción del alcoholismo que todas las 
ligas de templanza en 93 años de existencia. 

Ellos han anulado las deudas formidables del Czar, dando, de ese 
modo, el primer golpe al capital financiero internacional de los Bancos. 

Bllos han suprimido la prostitución legalizada, institución nacional; 
y en ese dominio han hecho por la mujer mucho más que los largos años 
de propaganda feminista. 

Billos han firmado con Persia un tratado de paz que es un modelo 
de solidaridad internacional, el primer tratado de verdadera paz: un tra- 
tado único en la historia de la diplomacia. 

Ellos han combatido la causa de los vicios de tal manera que la 
criminalidad ya ha disminudo en un 70 por ciento; hecho imposible de 
realizarse en el régimen capitalista. 

Ellos han alojado — y educan — 3000 niños en el Palacio de In- 
vierno, edificio inútil en los tiempos del Czar. Ellos han cambiado el 
nombre de la metrópoli ezarista Tzarkoie-Selo por el de Dietzkoie-Selo 
(La Ciudad de los Niños), y han hecho que en ella resonara, en vez de 
las espuelas de los generalotes, las voces alegres de los niffos. 

Ellos han expropiado a los poseedores de colecciones particulares de 
obras de arte — que eran goce y' monopolio de algunos sibaritas — y 
reunieron todas esas riquezas en Moscou para goce y educación de todos 
los humanos. , 

Ellos han aplastado, han bacho desaparecer a los “tchinovnikis”, 
altos funcionarios, y a los “pomiestekitis”, propietarios rurales poseedores 
de millones de deciatines de tierra. 

Ellos han conquistado y hecho viable el Océano Glacial Artico, abrien- 
do un nuevo camino a la Siberia central y setentrional, nueva y mejor 
vía. 


Ellos han descubierto las riquezas naturales de esas regiones, han 
construído puertos, navíos que siguen la ruta del mar de Kara y las 
bocas del Obi, Yenisei y Lena. 

Ellos han difundido la instrucción entre los hijos de los trabajadores, 
es decir, entre sus propios hijos. 

Bllos han hecho que todos los niños pudieran oir la voz de Chalia- 
pine, y a los grandes maestros de la música moderna; les han hecho 
admirar la danza clásica por intermedio de Isidora Duncan, precursora 
coreográfica del Helenismo que dominará en el futuro; les han hecho 
leer a Shakespeare en ediciones dirigidas por Máximo Garki; les ha 
hecho realizar estudios interesantes en la escuela famosa del gran geó- 
logo Gubkine, 

Ellos han nacionalizado las grandes propiedades industriales y repar- 
tido la tierra entre los campesinos, suprimiendo la raza de los accionistas 
y de los señores rurales. 

Ellos han transformado a aristócratas vagabundos en útiles profesores 
de lenguas. 

Ellos han despertado en el alma del pueblo el goce profundo de la 
vida. 

Ellos han editado a los grandes maestros rusos, Tolstoy, Dostoiews- 
ky, ete., respetando los originales — cosa que no se hacía bajo el czaris- 
mo — aún en aquellas páginas en que esos autores proclaman ideas con- 
trarias a los revolucionarios. 

Ellos han elevado de un modo extraordinario la moralidad social 
desarrollando el altruismo. 

Ellos han despertado a los esclavos de las colonias inglesas y fran- 
cesas, embrutecidos por la Biblia y el apio — narcóticos morales y mate- 
riales —, Mamándolos a concurrir a la nueva civilización, reuniéndolos en 
Bakun, lanzámdoles el grito de guerra: “¡Garavat”!, porque en la actual 
situación internacional no existe para los pueblos salvación alguna fuera 
de la Federación de las Repúblicas Sovietistas. 

Ellos han garantizado y respetado la autonomía de todos los pueblos 
oprimidos por el Czarismo: Filandia, Estonia, Lituania, etc., fragmentos 
de un imperio artificial. 

Ellos han sacado de las garras de S. M. Británica el petróleo de 
Azerbeidjan. 

Ellos han luchado contra el individualismo burgués de los campesinos, 
conduciéndolos hacia concepciones comunistas: cooperación, ayuda mutua, 
solidaridad. 

Ellos han fundado una escuela de militantes en el Turkestán, en 
Samarkanda, para educar revolucionariamente a los hijos de los hindúes, 
afghanes, turcomanos, mongoles, persas, musulmanes, a fin de que no se 
dejen conquistar por el capitalismo como lo fueron sus propios padres. 

Ellos han echado las -bases de una economía mundial centralizada, 
empresa de una audacia formidable. 

Ellos han hecho para las poblaciones atrasadas, en cuatro años de 
guerra clvil, lo que el Brasil fué incapaz de hacer en 422 años de evolu- 
ción relativamente pacífica: han impreso alfabetos para las tribus de 





tártaros y mongoles, tribus que no poseían más que la lengua hablada. 

Ellos han hecho de la Ciencia la creadora y la “perfeccionadora” de 
la vida y no la esclava del mercantilismo o la destructora estéril al ser- 
vicio del imperialismo. 

Ellos han luchado por la liberación de millones de musulmanes, bu- 
distas, brahamanes, marruecos, argelinos, egipcios, persas, chinos, indúes, 
combinando el nacionalismo de esos pueblos — nacionalismo muy dife- 
rente del nacionalismo burgués — con el internacionalismo revolucio- 
nario, lo que constituye una “empresa casi sobre humana. 

Ellog han enviado a los niños débiles, a los hijos de los trabaja- 
dores, a sanatorios y colonias a gozar de una buena vida, cosa que antes 
era privilegio de los ricos. 

Ellos han puesto una valla al imperialismo japonés, ese gran peligro 
para el Asia y Oceanía revolucionarias. 

Ellos han editado millones de libros y folletos, denunciando las espo- 
liaciones capitalistas, obras de las cuales solamente el A. B. C. del 
Comunismo, de Boukharine, ha alcanzado un tiraje de más de 1.500.000 
de ejemplares. 

Ellos han hecho desaparecer los barrios pobres de Moscou. 

Gracias a ellos, hombres y mujeres hasta de 50 años de edad comien- 
zan a aprender a leer y escribir, cosa que el czarismo no hatlaba ni 
modo, ni tiempo para realizar. 

Ellos han hecho desaparecer los grandes propietarios rurales, loz 
grandes traficantes, la aristocracia de los satisfechos, la burguesía para- 
sitaria, cosá que es reconocida por los mismos adversarios. 

Ellos han hecho que en poco tiempo más de 2.500.000 de analfabetos 
adultos dejaran de serlo. 

Ellos han dado un impulso extraordinario a la Higiene pública. 

Ellos han instalado la electricidad hasta en el más insignificante 
pueblo rural. 

Ellos han echado las bases de un mundo nuevo hasta en regiones 
semidesiertas de la Siberia. 

Han fundado la Universidad Comunista de los pueblos de Oriente, 
a fin de que surjan los libertadores de las tierras bárbaras del Asta. 

Ellos han glorificado a héroes oscuros que se han sacrificado ¡por la 
gran causa: al ferroviario Valek, al cerrajero Muraviev, al tornero Bgorov, 
al tejedor Janichev. 

Ellos han acogido a los perseguidos por la burguesía internacional, 
a los revolucionarios que ya no podían seguir viviendo en los países 
capitalistas: a Vargas, Belakun, Eberlein, Kausinen, Nin, Casanellas, 
Dombal, Haywood, Ghezzi, Sadoul. 

Ellos han establecido 10.000 casas para vacaciones, donde pueden ir 
a descansar los trabajadores. 

Ellos han modificado su actitud según las circunstancias, unas veces 
aplastando violentamente al adversario, otras atrayéndole por el ejem- 
plo, la abnegación o por una bondad sin límite. 

EHos han pregonado y preparado la liberación universal precisamente 
en el más grande baluarte de la reacción antes de 1917, en la sala del 
trono, en el Kremlin, en donde hoy, en vez de coronarse a los ezares se 
reunen los representants de la Internacional Comunista, para coordinar 
la acción contra el capitalismo internacional. 

Ellos se han sometido a los más duros sacrificios y hasta transigen 
en virtud de la lentitud revolucionaria de las masas obreras de otros 
países, a fin de que la Revolución — la Virgen Roja — no caiga en 
poder de la burguesía, que la prostituiría. 

Ellos han realizado el verdadero internacionalismo, hablando por enci- 
ma de las fronteras, interviniendo en la vida íntima de todos los pueblos. 

Ellos han fundado la Internacional Sindical Roja para organizar las 
grandes masas proletarias. 

Ellos han adaptado los grandes palacios a las nuevas necesidades, 
instalando una “Casa de Niños” en el palacio del príncipe Ucrhomsky en 
Odessa, y un Sanatorio en el Castillo de Pedro, en el puerto de Petrograd. 

Ellos han invadido con tractores las Manuras del Ural, asombrando 
a las poblaciones atrasadas. 

Ellos han transformado la estátua del Czar, en la ciudad de Kalzan, 
en balas para batir al general czarista Koltchak. 

Ellos han contestado a la ofensiva con el desprecio y el ridículo, 
haciendo desfilar por las calles de Moscou un monstruoso muñeco, en con- 
testación al altimátum del ministro inglés Curzon. 

Ellos han organizado flotas aéreas de un estremo a otro del país. 

Ellos han acordado crédito a los tártaros y a los kirghizes, han entre- 
gado millares de millares de cabezas de ganado y millones de pudds de 
trigo a las poblaciones azotadas por el hambre y por la burguesía. 

Ellos han explotado todo el país en busca de riquezas naturales y 
han descubierto radium en Pergan, fosfato en Viaca, hulla en Nueva 
Zembla, grafito en Pechovn. 

Ellos han tratado con la misma ternura a los niños proletarios como 
a los niños de la burguesía, porque esperan borrar el abismo que los ha 
separado, suprimiendo las clases sociales para que comience la verdadera 
era de la fraternidad. 

¡Qué obra colosal! 

¡Es una empresa de Titanes, pero de Titanes victoriosos! 

No hay nada en la Historia que pueda servir de paralelo con tenta- 
tiva semejante a la de estos creadores de la vida universal! 


OCTAVIO BRANDAO. 
(Traducido de “La Vie Ouvriere”. — Francia). 





De H. ROSALES 


Fenómenos revolucionarios en los 


nacionalismos de Oriente 





Negros nubarrones, en cuyo seno 
ruge la tormenta, van surcando el 
horizonte político de los pueblos. ¡Y 
lo peor es que aquél fantástico pa- 
rarrayos, que erigieron las potencias 
en Ginebra, se ha destruído solo, y 
sin que nos fuera dado apreciar su 


El hecho no nos ha asombrado. Lo 
teníamos previsto desde el día mis- 
mo en que los “cancilleres” se re- 
unían para montar el fracasado apa- 
rato de la Paz, que bautizaran con 
el sonoro nombre de ¡Ligas de las 
Naciones. Pero, si a nosotros revo- 
lucionarios y excépticos, no nos asom- 
bra, en cambio ha consternado al 
mundo burgués y capitalista. Por- 
que en ese desmoronamiento va im- 
plícitamente envuelto el fracaso ro- 
tundo de los conceptos pacifistas de 
ese Derecho Internacional, sui géne- 
ris, nacido al calor de las disputas, 
ambiciones y legítimos derc-'109, en- 
tre las naciones imperialisius y los 
pueblos débiles. ¡Y nos encontramos 


de nuevo frente al espectro amena- 
zador de la guerra!" 

Indudablemente que esto es un 
mal. Pero es un mal necesario. Es 
quizás la solución única en el des- 
barajuste social de la pots-guerra. 
Y el proletariado, o los núcleos ideo- 
lógicos verdaderamente revoluciona- 
rios deben sacar el mayor provecho 
posible. No debe olvidarse que el nú- 
cleo que cuente con unidades de 
mayor envergadura y de más recias 
voluntades, tendrá de su parte las 
mayores posibilidades para orientar 
y forzar los acontecimientos en sen- 
tido netamente revolucionario. 

Rotas en Ginebra las relaciones 
harto frágiles de las naciones signa- 
tarias del Tratado de Versalles, que- 
dan sin rubricarsé las “garantías de 
Locarnó”. Y difícil, muy difícil será 
volver a unir los hilos que unían tan 
precarias armonías; á 

Regocijémosnos. Con este hecho 
se cumplen nuestras previsiones. La 
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Liga de las Naciones, no ha solucio- 
nado ninguno de los problemas de la 
post-guerra. Quedan latentes y enco- 
nadas las exigencias planteadas en 
su seno por los diversos pueblos y 
especialmente los pueblos de Orien- 
te sojuzgados a los imperialismos 
bárbaros de Occidente, 


En efecto. Es del Oriente, de aquel 
Oriente de leyenda y de misterio, 
dormido desde hace siglo sobre las 
páginas estupefacientes del Rama- 
yana, o en los decálogos de renun- 
ciación y misticismo de los códigos 
de Buda y Mahoma, de donde  co- 
mienzan a soplar vientos de fronda. 
El Nirvana, sueño milenario, con 
vapores de opio, va disipándose. 


Y es que la mentalidad anquilosada 
de las multitudes asiáticas se ha 
abierto a nuevos panoramas, al conju- 
ro de los nuevos demiurgos de la Re- 
volución: Sun-Ya-Sen, Mahoma, 
Ghandi, el Emir de los Drusos o Ab- 
El-Krim, asesorados desde Rusia. 


El islamismo, el brahanianismo y 
el budismo, han colocado en sus es- 
tandartes un atributo más: una cin- 
ta roja, símbolo y síntesis de un 
anhelo libertario. Parecerá parado- 
jal a quienés desconocen la psicolo- 
gía especial de estos pueblos. Pero 
la realidad es esa. En las reivindi- 
caciones nacionalistas, se ha ensam- 
blado — y era necesario que así fue- 
ra — al par de las exigencias geo- 
gráficas y políticas de la nacionali- 
dad, los postulados morales y socia- 
les del proletariado. 

La dominación, la explotación, la 
servidumbre, del capitalismo inglés, 
francés, italiano, norteamericano y 
japonés, que estrangula entre sus 
garras sangrientas a todos los pue- 
blos asiáticos, ha comenzado a sen- 
tir que su poderío se extingue. Que 
sus sueños imperialistas forjados en 
las trágicas plantaciones de té, en 
las sombrías hilanderías, y en el 
resignado dolor de los coolíes, bes- 
tias de carga, ganado humano que 
acumula en las bodegas de los bar- 
cos, las fabulosas riquezas, con que 
pagar las báquicas orgías de los ver- 
dugos imperialistas en Londres, Pa- 
rís o Nueva York. 

Los focos de rebelión que arden, 
arrebolando de rojo los cielos de la 
China, la India, Siria y Marruecos, 
incendiarán paulatinamente, todos 
log ámbitos de los continentes Asiá- 
tico, Africano y del mundo entero, 
Es de allí, de donde partieron las pri- 
meras luces de la civilización, las 
invasiones de los arios, las hordas de 
Atila, el cristianismo, y ahora, la 
última esperanza de redención de la 
humanidad. 

Los nacionalismos de todos esos 
pueblos de historia y de cultura mi- 
lenaria, en una suprema exaltación 
de ansias liberadoras, desesperados 
y exasperados ante la afrentosa es- 
clavitud, han ido a empalmar en 
ideales libertarios y los esgrimen en 
sus manos vengadoras, como un afi- 
lado y temible yatagán. Es la con- 
secuencia lógica, por otra parte, de 
una opresión criminal y despiadada, 
del desenfreno capitalista, y al mis- 
mo tiempo del ejemplo saludable, 
pleno de virilidad, de energía y de 
inteligencia que viene desde las he- 
ladas estepas de la Rusia comunis- 
ta. Además, como cada pueblo ha- 
rá “su” revolución e irá has:a don- 
de sea capaz de ir, conviene estimu- 
lar los alzamientos armados produ- 
cidos en contra de la opresión capi- 
talista y militar, por los grupos ét- 
nicos y nacionalistas de las distin- 
tas partes del mundo. 

Apoyar, aunque sea moralmente, 
esos hechos es colocarse dentro de 
un marco de sensatez revolucionaria. 
Desde allí puede actuarse eficazmen- 
ie, por la destrucción completa del 
régimen burgués. Es levantar inte- 
ligentemente una barricada peligro- 
sísima para el imperialismo capita- 
lista. 

Por estas someras consideraciones 
es digno de todo verdadero revolu- 
cionario, sostener todo movimiento 
que tienda a liberar al mundo, de la 
explotación, del crimen y de la infa- 
mia burguesa. 

No negamos que es paradojal na- 
cionalismo Y anarquismo. Pero, la 
realidad los amalgama, 


Marzo 1926. 
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ADVERTENCIA 


Para evitar inconvenientes 
y perdida de tiempo, se rue- 
ga a los compañeros que en 
lo sucesivo todos los giros 
para Finanzas y “La Rebe- 
lión”, sean dirigidos a nom- 
bre de ANGEL FALCONE, 
Independencia 2282-B. As. 
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| EL MILAGRO 


En el convento, una joven 

monja, esposa de Cristo, dió a 

o luz un hermosísimo niño. ¡Ho- 

1 sanna, hosanna! El milagro de 

o la Santísima Virgen María, con- 

cibiendo y pariendo por obra y 

gracia del Espíritu Santo, se 
repetía en la casa de Dios. 

Pero las otras monjas, con 

la abadesa al frente, en lugar 

de adorar a la parturienta y 

santificar al recién nacido, los 


de la casa y expulsaron a los 
tres. .- 
Así demostraron las monjas 
que los cueñtos sobre vírgenes 
paridoras al estilo de María, 
solo pudieron ser creídos en los 
lejanísimos y beatos tiempos 
en que José — el carpintero de 
Galilea, conocido en la historia 
como padre putativo de Jesu- 
cristo — compartía su lecho y 
mujer con el Espíritu Santo. 
Ahora, ni las monjas — ves- 
tales de la credulidad en ios 
milagros — creen en celestia- 
les ayuntamientos. Y un niño 
nacido en el convento, por fuer. 
za tiene que ser hijo del jar- 

O dinero o del fraile confesor. 

Ú Evarique. 
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DONACIONES PARA LA A. L, A. Y 
“LA REBELION” 


Pablo Fondevila, (Salto Ar- 


A A A $ 5.— 
Biasotti, (Capital). ...... » 2 
AS FRACaAICOA! sas s» 1. — 
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DE EMERGENCIA 


Emplazamiento amistoso a las 
agrupaciones y militantes 
aliancistas 


Para el 1? de Mayo otro nú- 
mero de LA REBELION debe 
estar en la calle y vocearse en 
las manifestaciones obreras. 

¡La afirmación proletaria ha 
de ser acompañada por la pa- 
labra revolucionaria de la A. 
L. A.! ; 

Pero carecemos de dinero. 
Por eso el Comitá Federal, di- 
rige este Hlamado de emergen- 
cia a las agrupaciones en gene- 
ral y a un núcleo de militantes 
en particular. Es un emplaza- 
niento amistoso que siendo aten- 
dido nos permitirá realizar una 
necesaria propaganda de orien- 
tación en las proximidades dei 
ll Congreso Ordinario de la U. 
S. A. Se trata de que los em.- 
plazados respondan remitler- 
de al Secretario de Finanzas, 
una donación no menor de 
CINCO pesos y no mayor de 
DIEZ. 

Los emplazados son todas las 
agrupaciones de la capital y 
del interior, y los siguientes 
compañeros: 
Santiago Locacio 
Hermenegildo Rosales. 
Atilano ¡Bacaicoa 
Eduardo Pérez 
Tomás Frato 
Francisco Salerno .... 
Carlos Aznar 
Felicindo Vázquez .... 
Francisco Barreiro ..., 
Manuel García 
Orlando Martellini .... 
Haydée Bonachera .... 
Hipólito Morales .... , 
Vicente Bellón 
Fabián Ordines 
Eva Vivé ....... da 
Genoveva Pérez 
Bautista Sánchez 
Luis E. Pérez 
Angel Falcone 
García Thómas 
Juan Carné ........... » 
Pedro Meloffi 
Atilio Brusa 
Jaime Bernet 
Armando Ordines 
Pedro Chaparro 


A 
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Vidal Mata .......... » 
Daniel Domínguez .... , 
Eloy Mareo ....... a 


Manuel Santos ........ 
Alfredo Tuero 
Pedro Peralta 
Manuel Díaz 
Teófilo Fernández .... ,, 
Ramón Domínguez .... 
Pablo Fondevila ...... 

Antonio Goncalves .... y 
En el número que aparecerá 
el 1? de Mayo, volveremts a 
publicar esta nómina de empla- 

zados con sus donaciones. 
¡Nadie debe permitir que su 
nombre aparezca sin donación! 
EL COMITE FEDERAL. 
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Actividad sindical de los 
aliancistas 


Con motivo de la proximidad del 
II Congreso Ordinario de la U. S. 
A., los elementos de los diversos | 
sectores en ella representados, Se, 
han dado a trabajar activamente. 

Como era de esperar, los aliancis- 
tas trabajan con intensidad e inteli- 
gencia, crean sindicatos y se preocu- 
pan de hacer llegar a los obreros afi- 
liados en la U. S. A. mociones con- 
cretas acerca de las más importantes 
cuestiones a tratarse en el li Congre-| 








Se nombra secretario de Interna- 
cionales al compañero H. Rosales. 


















REUNION DEL DIA 27 DE MAYO 

Se acuerda adherirse al «aomité) 
popular de recepción a los marinos 
rojos. Se nombran delegados a los 
compañeros Eva Vivé y H. Rosa- 
les. 

Se acuerda hacer una declaración 
por medio de los «liarios, incitando 
a los aliancistas a que concurran 
a los actos que con tal fin se rea- 
licen. 

Queda establecido que nuestros 
delegados no ¡Participarán en nin- 
gún acto que no sea pura y exclu- 
sivamente de recepción a los mari- 
nos rojos. 





para auspiciar reformas por su cuen-| Con este mo.ivo damos publicidad 
ta y que en el fondo solo tienden aja la nota del sindicato y a otra en- 
favorecer a los políticos que al igual | viada por nuestro Comité Federal 
que el viejo quintismo solo vienen|al Comité Central de la U. S. A. 
al sindicato a convertirlo en simple 
instrumento. 

Los Sindicalistas de verdad, y to- 
dos los Aliancistas del gremio, deben 
concurrir a la próxima asamblea que 
rriente, a fin de sostener los. altos | De Ruestra consideración: 
postulados de la Unión Sindical Ar-|- Ponemos en vuestro conocimiento 


Son las siguientes: 


Bueños Aires, Marzo 28 de 1926. 
Al Comité Central de la “Unión 
Sindical Argentina”: 
Rioja 835.—Capital. 


que fué constituído con fecha 28 del 
so Ordinario. gentina, defendiendo su bien encara- mes ppdo., el Sindicato de Carreros 
O nido Eo Y IR NBlOR PA nión: Unidos en la localidad de Villa Ca- 
das en el funcionamiento del Sindi-| tados princivios. A idrata, MA Cao 0. 00- AA 
cato de Obreros en Calzado, la dal A e oujeto la. Agrápación. 28 iniciativa de compañeros aliancistas 
pación “La Racha” requirió de la| Racha” invita a todos sus adheren- dúo: ca sáb. locelildad rabajan: por ¡01 
Secretaría de Sindicales la publica-| tes y simpatizantes a la reunión que enprandcimisitorde"19 0-8. A. 
ción del siguiente llamado en defen-| tendrá lugar hoy a las 20 horas en Como Verála por la- mota: Yes 08 Fe 
sa de la C. O. de la U. S. A.: el local de la A. ¡L. A., Independen- mitimos, por acuerdo de una asam- 
“La secretaría de sindicales de la] cia 2282, a fin de tratar la expuesta loa general deben adirerio a. 686 
AU Ao Ti E rr ás rata al sindicato a la central revolucionaria 
sada voluntad de la Agrupación “La|a la agitación del gremio y el próxi- 


ifi Prah1 ¡| de los trabajadores y para ello, por 
il ra] Pr Ae o nuestro intermedio piden, interceda- 
por obreros en calzado, se ve en el 


pela de va huelga general epa ida 0R tal ólatido: 
deber de llamar la atención de los | deberá lanzar esta agrupación”. Eeperaimod Que ase Comtts Central 
asociados del Sindicato de Obreros A A 
en Calzado, a los efectos de que se- 


que no existen motivos que puedan 
pan observar la actitud inconsulta de Jeaimisas: la contrario; par icuakto 
da A e sería proceder en contra del fortale- 
fla de trol En md cimiento de la U. Sindical Argentina. 
tiempo que perder frente a la - 


Reciban los compañeros del ¡Co- 
cl0x del: aremío que O A mité Central, nuestros libertarios 
prestarse a la lucha en pro de su EA 
mejoramiento económico, trata de Por el Comitó Federal: 
distraerse en reformar a la C. O. Duda eecrlavio géneril: 
de la U. S. A. tan inoportunas co- 

Eleanor Villa Caferata, El Cantor, Marzo 
Deber sería de esta comisión an- 22 de 1926. 

A O Compañero Secretario General del 

“La Racha, saber cumplir con más| Pación. Finalmente, se aprobó pre- 60? amádicr dé ix Us 8 A. — 

puntualidad con los deberes hacia | Aia en la primera asamblea del coat Vdnor da A tres. 

la Central Obrera, y no tratar dejsindicato las importantes mociones 


» E De nuestra mayor estima: 
cubrirse con el velo revolucionario, | que a continuación transcribimos: El Sindicato “Carreros Unidos”, 


constituído el día 28 de Febrero de 


1926, reunidos en asamblea general 
Respetando el anhelo unionista que siempre se manifestó en los ordinaria el día 14 del actual, y por 


afiliados a la U. S. A.; teniendo en cuenta que la unión de los traba- | intermedio del C. Federal de la A. 
jadores organizados con fines de lucha anticapitalista es deseable bajo L. A. con sede en Independencia N? 
todo punto de vista; que a tan nobles anhelos solo se oponen sistemática- 2282 de esa Capital, acuerdan: So- 
mente los chantagistas agrupados en la llamada F. O. R. A. y los elemen | iicitar la adhesión a la Unión Sin- 
tos electorales amalgamados en la flamante C. O. A., el Sindicato de Obre- dical Argentina, por considerar que 
ros en Calzado, DECLARA: es la única institución que represen- 
Que no es deseable ni inteligente perder el tiempo en tratativas unio-| ¿2 a la clase trabajadora organizada 
nistas con elementos opuestos, por definición y por sus prácticas inmora- | go ]a región, respetando y defen- 
les, a los principios y métodos de la U. $. A.; diendo la carta orgánica de la mis- 
Y RESUELVE: que la U. S, A. invite solo a los gremios autónomos | ma. 
para que concurran a la Sesión Especial de su segundo Congreso Ordina- 
rio, destinada a estudiar las posibilidades de la Unidad Sindical. 
Firmado: Francisco Salerno y Luis E. Pérez. (hijo). 





Consecuente con su propósito de 
velar por la orientación revoluciona- 
ria de la U. S. A. y las buenas 
prácticas — «sindicales, “(La Racha” 
auspició y ha constituído la “Agru- 
pación Aliancista de Obreros en Cal- 
zado”, integrada por buen número 
de camaradas. 

En su reunión constitutiva se nom- 
bró secretario al camarada Angel 
Falcone. 

Luego se uniformaron ideas acer- 
ca de la obra a realizar por la agru- 


Luis E. 


MOCION SOBRE LA UNIDAD SINDICAL 


En la segurdad que seremos her- 
manos de los hombres de esa cen- 
tral, saludamosle cordialmente. 

Por la comisión: Eusebio Oros, 
presidente de asamblea; C. Alvarez, 
secretario general. 


MOCION SOBRE LA CARTA ORGANICA DE LA U. S. A. 


Considerando que la U. S. A. es la representación más avanzada y 
potencial del pensamiento revolucionario y de la acción sindical de p= 
masas obreras organizadas en la región; que consulta los verdaderos in- 
tereses de los trabajadores, poniéndolos en guardia contra la acción di- DE SINDICALES 
solvente de los conglomerados electorales y defendiéndolos de la maléfica Vista la innegable importancia de 
influencia de los políticos introducidos en los sindicatos con fines parti- | las mociones presentadas por los 
distas y burocráticos; que la U. S. A. para seguir desarrollando el come- | aliancistas del Sindicato Obreros en 
tido sindical y revolucionario para que fué creada, debe conservar las | Calzado, la Secretaría de Sindicales 
características que han impedido a los partidos apoderarse de su direc-( de la A. L. A. invita a todos los 
ción; que la mejor defensa de la independencia sindical, de los métodog| aliancistas y simpatizantes a presen- 
de la acción directa y de ¡os principios revolucionarios la encuentra laj| tar y defender esas mociones en sus 
U. S. A. en el mantenimiento y respeto a las estipulaciones y postulados | respectivos sindicatos. Todos debe- 
de su Carta Orgánica, el Siñidicato de Obreros en Calzado, reunido en | mos trabajar con tal fin, para que 
asamblea, resuelve: : la orientación revolucionaria de la 

1.0—Sostener en todas sus partes la C. O. de la U. S. A. Alianza ejerza su benéfica influen- 

2.0—Que los delegados del Sindicato al Segundo Congreso Ordinario | cia en los sindicatos adheridos a la 
sostenga esta resolución oponiéndose a las modificaciones que| Unión Sindical Argentina. 
atenten al carácter revolucionario, anti-político y anti-burocrático| También recomienda especialmen- 
de la actual C. O. te a. los sindicatos del interior, que 

Firmado: Mariano Barrajón, Francisco Salerno, Luis E. Pérez, (hijo),| al nombrar sus delegados al II Con- 
y Angel Falcone. greso Ordinario no incurran en el 
error de nombrar a los reformistas 
MOCION SOBRE LAS INTERNACIONALES SINDICALES que explotan el nombre de nuestra 
CONSIDERANDO: _ [entidad, no obstante haberlos ex- 

Que la unidad de los trabajadores organizados y con orientación re- | pulsado de sus filas. 
volucionaria interesa -por igual a los trabajadores de todos los países, Para informes sobre las cuestio- 
pues que la acción opresiva de la dictadura capitalista es eminentemente | nes a tratar en el próximo congreso, 
internacional; los interesados pueden dirigirse a la 

Que la acción internacionalmente ejercida por los enemigos históri- | Secretaría de Sindicales de la A. L. 
cos del proletariado, obliga a éste a la adopción de amplios medios de de- | A., calle Independencia 2282, Bue- 
fensa y ataque, fomentando principalmente la solidaridad internacional de | nos Aires. 
los trabajadores para librar las batallas emancipadoras; 

Que las posibilidades de esta acción aumentan con el ingreso de los 
organismos regionales al organismo sindical internacional que mejor 
orientación ofrezca y más posibilidades de conducir al triunfo; 

Que tales condiciones de combatividad, de métodos de acción directa 
y franca finalidad revolucionaria solo las reune la Internacional Sindical 
Roja, con sede en la gran Rusia proletaria; 

Que la Internacional Sindical — de Amsterdam — es el cuartel ge- 
neral del reformismo cuya obra estriba en colaborar con los gobiernos e z 
instituciones capitalistas, retardando el estallido de la revolución prole- El compañero Goncalves notifica 
taria; en una nota, que el 13 del actual, 

Que la llamada A. 1. T. — de Berlín — no pasa de ser un reducido A| ¿o ausenta para Portugal, por asun- 
desprestigiado conglomerado de grupos, bajo la dirección de algunos in- tos de familia. Por lo tanto, pre- 
telectuales inspirados en el anarquismo dogmático y conservador, con el 
agravante de que en tal organismo tienen voz y voto los profesionales del 
chantage que desarrollan sus despreciables actividades: en la Argentina; 

Que la U. S. A. por sus prácticas, orientaciones y finalidad repre- | sentante oficial de la A. L. A. 
senta en la región lo que la Sindical Roja en el orden internacional, pues Queda para la próxima reunión el 
ambos organismos son coincidentes al extremo, no habiendo motivos serios nombramieñto del nuevo secretario 
que se opongan al ingreso de la U. S. A. al organismo internacional revo- de Internacionales. 
lucionario; 

Por lo expuesto, el Sindicato Obrero en Calzado, resuelve: 

1.0—Apoyar la adhesión de la U. S. A. a la Sindical Roja; Se aprueba el acta anterior. 

2.0—Que los delegados del sindicato al Segundo Congreso Ordinario | Se da lectura a la corresponden- 
mocionen y voten en tal sentido. cia, 

Firmado: Angel Falcone y Mariano Barrajón, Se acuerda citar a reunión a los 


suplentes del C. F. para que ocu- 
NUEVO SINDICATO rreros Unidos”, en Villa Caferata, es-| pen las vacantes producidas. 
| tación El Cantor, F. C. C. A. y| Se confirma en el puesto de se- 
Los camaradas  aliancistas han han resuelto solicitar su adhesión a| cretario general al compañero L. E. 
creado un nuevo sindicato de «Ca-| la U. S, A. Pérez. 


INVITACION DE LA SECRETARIA 








Acuerdos del Comité 
Federal 


REUNION DEL 2 DE MAYO 1925. 
Se aprueba el acta anterior. 
Se da lectura a la corresponden- 
cia 


senta su renuncia como secretario 
de Internacionales. Se acuerda acre- 
ditarle una credencial como repre- 


REUNION DBL. DIA 15 DE MAYO 







REUNION DEL 29 DE. MAYO 

Se aprueba el acta anterior. 

Se acepta la declaración enviada 
a los diarios exhortando a los alian- 
cistas a que concurran a los actos 
de homenaje a los marínos rojos. 

El secretario de finanzas ¡presen- 
ta su renuncia, por asuntos parti- 
culares que no le permiten atender 
en forma la secretaría. 

Se integra el Comiié Fedoral con 
los compañeros suplentes Angel Fal- 
cone y Haydéz Bonachera. 

' Queda nombrado nuevo secretario 
de finanzas, el compañero Angal 
Falcone. 


REUNION DEL DIA 5 DE JUNIO 

Se aprueba el acta anterior. 

Se aprueba una invitación a los 
trabajadores, hecha por el C. F., 
exhortándolos a que abandonen el 
trabajo el día del arribo del Vaz- 
lav Vorovsky”. 

Se acuerda hacer pública la de- 
claración de nuestros delegados an- 
te el comité popular de recepción 
a los marinos rojos, en desacuerdo 
con la resolución de la mayoría, que 
desea solicitar al gobierno el reco- 
nocimiento del Soviet. 


REUNION DEL DIA 12 DE JUNIO 

Se aprueba el acta anterior. 

Sa da lectura a la corresponden- 
cia. 

La agrupación “Renovación” ex- 
pone al €. F. una cuestión de in- 
disciplina e inconsecuencia revolu- 
cionaria, realizada por el comiponen- 
te de esa «agrupación, compañero 
Raja Lardin. 

El C. F., después de jrescuchar 
ambas partes, y visto que Raja Lar- 
din presenta su renuncia, acuerda 
aconsejar a “Renovación” que sea 
aceptada. Por lo tanto, se hará una 
publicación dando cuenta que ese 
compañero queda al margen de la 
A TE “A. 


REUNION DEL DIA 19 DE JUNIO 

Se aprueba el acta anterior. 

Se da lecturá a la corresponden- 
cia. . 

El compañero Vidal Mata da al 
C. F. un amplio informe de su re- 
ciente jira, y expone que día a día 
la A. L. A. va teniendo más sim- 
patizantes. Visto log buenos resul- 
tados de estas jiras se acuerda que 
dentro de breves días parta el com- 
pañero Mata, para la zona oeste. 
REUNION DEL DIA 26 DE JUNIO 

Se aprueba el acta anterior. 

Se da lectura a la corresponden- 
cia. 

Se nombra secretario de Sindica- 
les al compañero M. Barrajón, y 
como colaboradores a los compañe- 
ros T. Frato y A. Bacaicoa. 

En reemplazo del compañero Ba- 
rrajón que pasa a sécretario de Sin- 
dicales, se nombra administrador de 
LA REBELION al compañero F. Sa- 
lerno y como colaborador al <onpa- 
fiero F. Arrazola. 

Se aprueba el hacer una rifa re- 
gional. 

Se aprueba pasar a las agrupa- 
ciones una circular general, dándo- 


les cuenta de las actividades del 
C.'F. 


DONACIONES RECIBIDAS PARA 
EL PIC NIC REALIZADO EL 7 DE 
FEBRERO PPDO. 
Santiago Locascio . 
Juan Baldetaro » 20.—- 
Perchili, 12 jabones y 12 cajas de 
polvo. 7 
Carmen de Prat, 12 cuadritos. 
Gioconda y Alianza, 6 carpetas y 2 
caminos bordados. 

Leonor Bernet: 12 cuadritos cartu- 
lina. 

Palmira de Bellón: 4 artísticas car- 
petitas. 

Genoveva de Pérez: 12 almohadillas 

y 3 almohadones. 

Haydée Bonachera: 6 carpetitas fi- 

let y 6 cuadritos. : 

Encarnación Fanjul: 2 carpetitas y 
2 centro-mesa bordados. 

C. Galli: un lote chiches. 

Dolores Ordines: 8 muñecas. 

Eva Vivé: Un lote de chiches. 

V. Cacuri: Un lote frascos perfumes. 

Llorca: 200 pantallas, 

L. Martínez: Un lote de juguetes. 

José Alvarez: 4 canastitas mimbre y 

4 juegos de arco. 

Payá de Linossi: 4 almohadillas y 3 
cuadros. 

D. Gigena: 8 corbatas. 
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